Dejar restos en un plato y canción de amor. 
relato
Dejar restos en un plato, dejar cosas en el camino y encontrarse los restos, lamerse las heridas en una figura recreativa ungida artificialmente o con pan de pollo. Rollizo el plomo que me como, engendrada la sardina de lata, momificada con acetato, humedecida la parte dulce, repuesta y dispuesta al lametón, sensual y asesina.

Sabes lo que pasa, nada que escribir, tan llano como un niño, tan simple y lozano, tan falto de literatura, tan ávido de poder, rozando lo ruin pero sin pisarlo, manteniendo el mínimo, con ganas eso si, pero capitán. 

Entré, pero antes habíamos llegado, desde una plaza hacia una oscura y larga calle, llena de casas bajas, con el encanto de lo europeo, de la decadencia histórica, apoyados en nuestro pasado, autosuficientes y sobrados, enamorados de nosotros, en un olimpo falso, mallamo Andrés y soy europeo, y recorro la calle junto con una extraña banda, con Raquel mi compañera de trabajo, con Ángela, la mala de cara angelical, con una nigeriana londinense, negra como el azabache, fina y de grande rostro, de dientes blancos; Pier es el músico y lleva su guitarra, a posteriori descubrimos que Antoine, belga de largos pelos, larga altura y naranjas pantalones también los es. Nuestro guía apareció de la sombra, su posición es ambigua, le huele el aliento a cerveza, lleva una gorra y farfulla, dudamos si es simplemente un borracho, va a resultar que no y que sí, que es un borracho y que es el  batería del grupo. De Pier dicen que viene de Italia, dos años dando clases de guitarra, ha vuelto y quiere quedarse en Bruselas. 

Llegamos a una gran puerta flanqueada por dos negros, parece una casa, pero algo más que eso, al entrar nos sorprende una barbacoa, una sombrilla y una banda de rastamans que humean, enfrente un edificio de dos plantas en el que se adivina la sombra de un hombre y un saxofón, la música es real, nos envuelve los oídos.

El bar resultó estar en el otro lado, como en los cuentos, en la pequeña puerta de la que salía un rastro de luz, bajar escaleras a algo subterráneo y entrar en un club de techos bajos, avanzar pasar la barra y tras un arco, una banda toca su reage, una caja, una acordeista sensual y hábil y un negro rastafari. La música se desparrama por la habitación, el reage y el rap, todo por el pequeño salón poseído por medusas alfombras. Entramos pegados a la pared y muy cerca de los músicos, nos introducimos en la música.

Es la primera de las sorpresas de la noche, Pier con su guitarra nos enseño del jazz moderno, un negro de gorro rasta y bello rostro, nos dio los sonidos mágicos de su hammond, gorra y largo, batería y timbal, negro 2, un extraño instrumento africano, timbal y cuerda a la vez, sobre un micrófono, con sonido no registrado, nada ancestral, moderno y más. Música por todas parte, música por todas parte.

Postre recién llegado de Mozambique, trae consigo su instrumento, un enorme órgano de madera, no se le han olvidado sus palillos y los atiza con fiereza y ritmo, marca a la banda, a la batería y al bajo, trae el ritmo africano y ancestral , asesinando salvajemente cualquier mosquito que se cruza en su camino. Canta canciones, con fuerza, temperalmente, con un carácter de líder arrollador. 

Todos demasiado encandilados como para irse, aunque en algún momento había que marchar y así llegó, dejándolo con el consuelo, de que cada jueves volvería a ocurrir.

poema de cumpleaños 

poema


Son nubes blancas que pasan sobre mi cabeza, 
Yo las miro risueño 
Y muchas veces me acuerdo de ti.

Desde la gran ventana de este salón oficina, 
Veo las nubes pasar, o las veo estáticas, aunque se muevan, 
Allí suelo sentarme los fines de semana, 
Junto a la gran ventana, 
Allí fumo mucho, más de la cuenta, como siempre,
Y mientras hojeo alguna web, 
Reflexiono en calma, 
Y pienso en cuando será tu cumpleaños, 
Si el miércoles o quizás el jueves, 
Pero no me lo quito de la cabeza, 
¿qué le compro me digo?
¿le intento escribir un poema, me pregunto?,ç
pero nunca lo he hecho, me digo, 
y que le pondré, me cuestiono,
no puede ser beckeriano, demasiado obvio, 
no puede ser existencial, pues hablamos de amor, no?
Al fin y al cabo debe ser algo sencillo me digo, 
Por que después de todo así es nuestro amor. 
el cajón desastre 
ensayo

Siempre acudo aquí, al cajón desastre, cuando no siento nada positivo, 
vengo a soltar mis demonios, a maldecir a la vida, a escapar de la realidad,
es mi droga más dura, mi psicólogo 
y mi capa oscura.

Escribo en este cajón virtual y desconocido,
escondido en el anonimato, 
con la intención de que alguien lo lea, pero es una intención nimia, 
barata digamos. Es así porque no hago nada para que así sea.

Es como casi cada una de mis inclinaciones, 
una muestra de mi devota voluntad, devoción de fé que no lleva a nada.

Pero no estoy aquí para eso, estoy aquí para maldecir, 
para ser barato y automático, 
para no realizar esfuerzo, 
para que el genio salga sin consideración alguna, 
para escribir palabras que casi nunca dicen nada, 
o acaso si, pero tan profundas como un plato llano.

Y es hora de mentir y de perder el tiempo, de aparentar y de no hacer nada, 
es así por que así lo hago, no porque deba ser, aunque cada uno tiene esos momentos, 
algunos lo focalizan con la tele, 
otros con el alcohol, 
se juega y se fuma. 
Nadie piensa en ensaladas en tardes como esta, 
más picante, hasta que duela, hasta que se adormezcan los sentidos.
te dolerá el estómago, es algo normal, 
la vejez tan cerca o tan lejos me castigará por mis malos hábitos, 
y quizás tenga días de arrepentimiento, 
pero en el fondo era necesario, era necesario para tu forma de vivir.

Las opciones que tomé me hicieron así, aquellas que nunca me pregunté, 
soy fuerte y joven, pero siento que tengo joroba y que llevo leotardos negros,
soy una fuente de acritud, salpicada con gotas de humor, bien negras bien de niño,
y ahí llego hasta aquí, con el deber cumplido de tener que ocultarlo, 
con el saber de que soy ruin y que me importa lo justo, 
sin dudar de mi buen corazón benevolente, pero es la sensibiliría del malo, 
la del artista, la del dueño de los sentidos y sin embargo voy por la vida como si me acabaran de dar una paliza, atontado, o más bien, atolondrado, 
y ahora no voy a llorar, hace tiempo que no lo hago, ¿para que?,
ya lloran otros por mi, que vacío es el llanto muchas veces, 
llorar es fácil y bello.
Bueno supongo que ya esta bien de divagar, me voy al súper, chao 

las nubes 
poema

Aquí tengo nubes de todos los colores, de todas las formas y tamaños,
emiten lluvia, dan verde al verde y
oscurecen el color de la tierra,
le sacan su olor.

He visto blancos mantos, y finas telas en las nubes,
lloran y lloran, casi todos los días,
hoy no, hoy no llovió
y la ciudad y el cielo me dejaron pasear,
extrañamente, alegremente.
El cielo azul es algo remoto aquí,
el cielo de Cádiz casi que no existe, 
yo no lo he conseguido ver, 
las nubes si no están rondan, 
pero hoy no llovió,
y por mi ventana, vi a miles de personas correr, 
el cielo les dejó en paz,
les dejó disfrutar y sudar,
resistir y correr,
como maratón hizo hace ya siglos, 
correr y correr hasta la meta, 
no dejaron de pasar por mucho tiempo,
fue algo bello de ver, 
el hombre contra los elementos, 
jugando con su físico y con su mente,
creo que entraron por el bosque que hay cerca de aquí,
en el bois de la cambre, el bosque arqueado,
bañado de árboles, con largos caminos de tierra en sombra.

Pero eso no fué lo único, el día que no hubo nubes,
me senté en las escalera de la Bourse,
y pasó lo que durante años ha pasado allí,
unos moros pasaron, tras amigable charla, chocolate, 
esta a vez a tres jóvenes argentinos, 
que departieron amablemente,

y esta vez el paseo fué lo justo,
y a la vuelta, 
paré en el skate park, y no llovía entonces tampoco, 
y recordé sus inicios,
los de Dog town, y vi a una vieja estrella belga dar vueltas en la piscina,
y subir y bajar, surfear el asfalto.
Y mientras volvía las nubes se olvidaron de mí,

Y no me volvieron a hablar,

Intentaron dejarme de lado,

Pero como un amor roto, no lo consiguieron.

Todavía hoy, mucho tiempo después, sigue lloviendo,

No son sus lágrimas, son las mías que suben,

El amor dicen que no se olvida, que se esconde y se aparta,

Pero que siempre seguirá dentro de ti.

mi amor no dormimos esta noche? 
Poema

paseemos juntos como el sol lo hace a lo largo de la tierra,
dejemos que el tiempo pase, 
como lo hace la luna en la noche,
seamos enteros como una manzana, 
rondemos las sobras cálidas y pasemos al chozo de paja cubano,
a ver como consigo hacerte sonreír de nuevo, 
permíteme que me ría yo también, 
puede ser que sea feliz,
se sonrojan las mejillas, 
es la primavera, este tiempo, 
el sol y la lluvia, el calor y la pureza,
porque esto parece un trino?
será que alguien trinó, 
por que me muero de pena y 
no soy capaz de alargar un canto de amor?
porque cuando ando en la gruta de tus cabellos, 
cada bucle es un arco árabe,
o un arco iris de cabellos,
o una puerta de bambú.
Sencillo amor sencillo que soy, 
amor en plano, 
en valle verde, de flores creciente,
mbaelnddiittaa primavera.
Ja je ji jo jú
que tiene la primavera.

Flor rota y recompuesta, 
nuestro amor es como los fósiles,
demasiado antiguo como para poder recordarlo como fué,
margarita mía, tulipán, así soy capaz de llamarte entre la intimidad,
con la cama blanca, con nosotros rotos de amor, 
transformados en olimpo, sobre nubes, 
gozando y reinando, en la simplicidad del alma pura,
en la religión fuera de.

Rebotando a la frase, 
no solo por su ilocubre superficialidad,
llegando a entender por que gustan las canciones de amor,
casi de rodillas anti mi mismo,
conmocionado de que el sentimiento que salga llegue a esto.


Maldita sea mi suerte, soy igual de tonto,
pero tengo un producto nuevo, 
tengo la mezcla explosiva. 

+

Critica

Seguimos atenazados por la derrota, que tristeza, el país que surgío de sus cenizas vuelve a caer y a desmoronarse, sabemos que somos una nueva generación, que hemos cambiado la percepción de lo que somos, intentamos perder los complejos de la historia, con el sueño de ser los mejores, creyendo que es el momento. Nos sentimos fuertes y jovenes, prometedores y gloriosos. Queremos perder los complejos y esta vez creemos ciertamente que será así. Ese es el único paso, ser capaz de creerlo, pero nos dejamos, al final, intimidar cuando el gallo levanta la cresta. Nos nos traicionamos ya, no no escondemos ya, no dependemos de los demás para ser o mostrar lo que creemos que es lo mejor que tenemos. Somos valientes de inicio. Sin duda un paso más en la cierta dirección, pero parece que el trascurso de la historia es como una barra de hierro, dificil de cambiar de dirección y forma. 
Y esta derrota es otra jarra de agua fría que dice, no vayais tan rápido, no creais que sois ya lo que no sois, no es aristócrata quien quiere sino quien nace, dice el gallo al toro, el gallo nos vuelve a picotear en la cabeza y en el hocico.
El risueño madrileño piensa, con lo bien que le habría venido a la unidad de este pais. Pero el español esta cansado de soñar y de quejarse de sus derrotas, la volatilidad de la ilusión es sorprendente en el deporte, cuantos momentos y pensamientos dedicados a un juego de 22 que dura 90 y que acaba 1 a 3.
